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Medio por ciento de averia moderna. 

T" E l el i p § üe averia moderna un verdadero 

impuesto que pagan los géneros y efectos estrange-

rosy de América que se importan y esportan por 

esta plaza para atender con su producto al r e i n ­

tegro de dos prestamos bcclios por el Comercio de 

esta ciudad ul Gobierno , uno de dos millones de 

petos en el otto de i'."'>'.' y otro de uu millón en 

el de i8jíi. Creado por una l i m p i e reul orden es­

pedida en i " de Mayo de i " ' J 7 , fué desde l u o r i ­

gen injusto y gravoso, baciénJoic cada din mas per­

judicial á ID . l i l la que iba disminuyendo el giro 

ineieantil de C á d i z , basta llegar á ser insoporta­

ble al Comercio de esta Ciudad. Merece la real 

orden un tiisciulo análisis porque su contenido 

es singular, y porque su espíritu y aun su letra, 

pondrán cu ci idcncin algunas de las indicaciones 

que hicimos en nucí tro nrliculo de introducción. 

A poco que se examine no podrá menos de 

notarse que lleva el sello de la ligereza con que se 

han mirado en Esparta las cuestiones de Hacienda, 

ligereza q u e d i j lugar á que se practicara por nues­

tros gobernantes el absurdo principio de que , tra­

tándose de fondo, para atender a las urgencias d e l 

Estado, siempre el lin justifica los medios : la real 

orden de i " de Mayo es una prueba de esta ver­

dad: dicese en ella 'que para atender á los gastos 

''de ln guerra había tenido S. M . por conveniente 

"recurrir á los cuerpos de Comercio establecidos 

''en varios puertos déla Península , proponiéndoles 

" la anticipación de fondos; y para manifestarles 

''su real beneficencia les concedía permiso para 

"embarcaren buques españoles ó neutrales que fue­

r a n á América, la cantidad de géneros estrangeros 

"no prohibidos , que les conviniera , bajo condi­

c i ó n de poder conducir m i l toneladas el Consulado 

"que nntii i | a • u n millón de pesos, dos m i l el que 

"adelantara dos mi l lones , y asi los demás." N i n ­

gún carácter político tenían los consulados que jus­

tificase esta resolución : nocían mas que T r i b u n a -

Ies de C o m e r c i o , y e l Gobierno los convertía en 

agente suyo con menoscabo de la noble y sagrada 

misión que Ies estaba encomendada, y con peligro 

de distraerlos de su objeto y de crear en ellos há­

bitos deplorables, solo porque neceiilaba de dine­

ro , y porque era muy fácil n esos cuerpos propor­

cionártelo. Para juzgar con acierto de la real o r ­

den , preciso es tener ademas presente las doctr i­

na, ce imic . i t que mas en boga estaban entonce*; 

el tislcma restrictivo, predominante en Europa, en 

ninguna otra Nación se había desenvuelto como 

cu España, donde sus consecuencia! llegaron hasta 

el i .i i . uní de pasar por doctrina corriente la ne­

cesidad de no conducir á los increados de América 

otros géneros n i otros efectos, que los nacionales; 

inclínanos esto á creer que esa concesión , masque 

efecto de los adelantos del saber , fué en España 

una prueba palpable de la poca escrupulosidad de 

los gobernantes. Los hechos que luego refei iremos 

justifican , á nuestro entender, esta opinión. 

Tratándose de urgencias del servicio público 

y de apuros del E r a r i o , no puede leerse sin es­

trañeza , en el documento de <jue hablamos , alu-
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diendo ni 5 p. g de averia moderna , "que la jus­
ta consideración de no gravar á los n u c i d o s con 
mas contribuciones, y de no disminuir el crt'dilo 
con nuevos empréstitos, había movido el real áni­
mo de S. M . á buscar medios menos sensibles y 
/fiar equitativos &c."S¡ no queria S. M . gravará 
los pueblos con nuevas contribuciones ¿á qué ha­
cerlas pesar esclusivamente sobre esta ciudad? ¿no 
era Cádiz un pueblo de la Monarquía? ¿no tenia 
tanto derecho por lo menos como cualquiera otro, 
á ser protejido? Es tan pateUe el absurdo, y esta­
mos tan persuadidos de que no podía ocultarse a 
ningún gobierno , por poco ilustrado que fuera , que 
para comprender el hecho y esplicarlo nos ha sido 
preciso acudir á la historia y fijar su origen en las 
envejecidas rutinas , y culos malos hábitos admi­
nistrativos que, viciando el sentido común de go­
bernantes v gobcriiandos, no han dejado penetrar 
en nuestra administración los luminosos principios 
de economía , á que deben otras ilaciones esos sis­
temas de impuestos y esc estado de su crédito, que 
resisten ú los hechos y no pueden ser destruidos 
por las doctrinas. De admirar es, «pesar de todo, 
que el f p. § de avería moderna baya sido califi­
cado á la faz de lo Jiacion y en un documento 
oficial, de menos sensible y mas equitativo qoe 
una contribución general, ó un empicstito cuol. 
quiera , y mas notable todavía que lo dijese un 
Ministro , dirigiéndote al pueblo que iba .1 ser la 
victima. Y tal era el desorden de ideas que ni el 
Cousulado de Cádiz, ni su Comercio, ni sus ha­
bitantes, encontraron motivos suficientes para que­
jarse : lejos de eso, la corporación no v ¡ó en lo real 
orden sino el empréstito, y se apresuró á recau­
darlo como si no fueran los prestamistas quienes 
habían después de pagar las cantidades que enton­
ces facilitaban, y como si ese reintegro, saliendo 
de su propio bolsillo, no fuera un mal mucho mayor 
que los beneficios que de la negociación podrían 
resultarles , ya porque ponían en movimiento sus 
caudales estacionados á causa de la gurí ra , ya 
porque teniendo una hipoteca pingüe , adquirían 
una renta crecida sin trabajo y sin peligro. 

Otras muchas eventualidades debieron haber 

sido previstas por el Consulado y el Gobierno, 
eventualidades que no eran impotibtts en aquel 
tiempo, porque yo, de 1 rsultus del célebre decreto 
de l-j de Octubie de |77S, que .Ir,trovó el mu-
nopolío mercantil de galeras y de Ilotas, abiicndo 
al libre Comercio entre los españoles de ninbos 
emisferios, lo» 33 puertos que en él se enumeran, 
había disminuido mucho el Comercio de Cádiz; 
y porque el estado de la Eiuopa , á consecuencia 
de los progresos de la revoluciuu de Francia, de, 
bio infundir serios temores de que quedase muy 
reducido el de esta plazo: ¿cuál seiia la suerte fu­
tura de los prestamistas si lo» productos del ar­
bitrio llrg'ibon á »cr insuficiente»? Los luchos 
rcspoiideián por nosotros. 

Tatito mas notable era esa estremada confian­
za 1 cuanto (pie ni uno solo de lo» comercian**» 
de etla ciudad babia dejado de proenlir la» con-
secuencias para Cádiz drl d e c i r l o de 1 3 de Octu­
bre. Convencido» de lo sutpicnz y asusta.liru qae 
siempre es el interés particular, no podemos 
atribuirlo sino ó los hábil 1» adiniuiitralivos que, 
viciando la institución de los Consulado» , habían 
llegado á producir e«e desorden de ideas de que 
poco ha no* hemos lamentado. Vamos á eiplicsr 
este hecho, no xilo pnrqnc contribuse mucho i 
aclaiar la cuestión , sino porque ha llegado i 
nuestra noticia que algunos Sie». comctciaiitt» 
de esta ciudad, dando á nuettrat palabra» un sen­
tido que no tienen, han interpretado mal la 
frase» que sobre Consulados insertamos en el ar­
ticulo primero, creyéndose con derecho rl que­
jarse de que se les calificara i ellos, que h.ilu'in 
sido cónsules , de agente» del Gobierno: Un dis­
tantes hemos citado de querer zaherirlo», y losa-
timamo» en tanto, que nos creemos obligados á es-
tender nuestras observaciones «obre etlc punto mu 
de lo que baldamos pensado, con el objeto sV 
justificar nuestra opinión, y de que sea bien com­
prendido nuestro pensamiento. 

Los primeros que se han conocido en EipJ-
fia son los que en Valencia estableció Don Pedro 
III por los años de ta83, estendidos después » 
L'arcclona, Mallorca y Peipiiian; en su origen.J 
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durante m'icho tiempo, carecieron «as corpora­
ciones de !a iiiiporlancia política y mercantil c|ue 
llegaron á tener después, á cania de esos mismo» 
vicio! da que samos Ualilando. Carlos I y después 
de él Curio» 111 y Carlos IV , dieron mayor en- I 
lanche á la institución, concediendo á lo» Con»u- | 
lado» el derecho de fallar lo» pleito» de Comercio. 
Aunque »01110» poco amigo» de lo» fuero» piivilc-
g ia . i i . , y de lo» juzgados esjieciale» , conocemos 
lio embargo, que ese pensamiento, tal como se 
concibió euuWes, era un pensamiento fecundo' 
que hubiera podido producir muy buenos resulla-
dos. Establecidas para decidir los negocios conten­
ciosos de Comercio, según la fardad sabida y la bue. 
no l'e gualda.la, pudiciau haber realzado la clase, y 
techo desaparecer muchos obstáculos, que impedían 
|U prosperidad, estando ,coino estaban , encargado" 
de f.mieutai lo. Pciuen vez de hacer con ese objeto 
uso de su mucho voliiuiciiio, engreídos con la fa­
cilidad que paia adquirir capitales jiroporcioruiba 
nuestro Comercio, monopolizado con América , per­
dieron la uClisidad que de ellus se esperaba , dci-
viiiuoudoie cada diu mas, á medida que se cu-
golfubuu en piop ucioiiar recurso! al Gobierno y 
cu levantar empréstito*. Fácil les fué al principio 
adelantar algunas »uiuai, porque Unían aiiuulmen-
te un subí.inte no pequeño del producido del 3 p. § 
ib Consulado uutigiiu, que , subte el valor de lo» 
géneros importado! y tspoi ludos del Tcniloi io 
Cousulai , les hubtu concedido el Gobieruu |imu 
dotui u sus empleados y sostener las escuelas de .Náu­
tica puertas bajo tu protección. Ette sitíenla de 
pilclunlos fué huciéiidusa una costumbre, .1 medi­
da que obtenían para reembolso nuevos medios por 
cientos, que aumentaban sus batieres y al mi mu 
tiempo su crédito : tan ruinoso sistema adoptado, 
sin cuidarse du la diferenciu de recargos , ni del 
gravamen que con ellos sufiia el Comercio, dio 
lugar á que , alejándose la institución cada vez mas 
de su esencia, se convirtiera en instrumento de 
ruina del misino cuerpo , que debiu haber prole-
gido y fomentado. 

I'ara fui marse una ideo clara d» toda la esten-

sion de este deplorable abuso, basta leer el esta­

do de los derechos Consulares , que en el año de 
l8o3 pagaban los géneros y efectos procedentes de 
América y del cstrangero , que se importaban y es-
portaban pbt esta plaza. 
l'ugabnn los géneros procedentes ile las America* 

al importarse 
Sobre frutos. Sobre plata. 

Consulado antiguo— i p. § i P-8 
Consulado moderno... 5 p. § •§ p. g 
Donativos 1 p. § 1 p. g 
Avería 1 p. g 1 p. g 

3 P ~ í ~ ~ £ p _ T 

Los ¡¡eneros que de Cádiz se rcmilian á América. 
Consulado antiguo ^ p. g 
Consulado moderno j p, o 
Donativo 1 p. g 
Averia 1 p. g 

Los frutos de América esportados desde Cádiz 
al cstrangero. 

Consulado antiguo 5 p. g 
Coniuludo moderno ^ p. g 
Averia 1 j , , g 

/•» P- g ~ 

Los géneros nacionales y estrangeros al salir 
de Cádiz. 

Consulado ninigiio ^ p. g 

Consulado moderno \ p. g 
A > u i a " i p-8 

' I P-8 

Los géneros estrangeros al tiempo de su 
importación. 

Consulado antiguo 4 P- 8 
Consulado moderno 4 P- o 
Averia 1 p. g 

3 p . g 



¿No es escandaloso ver cobrar al Consulado 
de Cádiz , sobre el conjunto del valor de los gé­
neros que entrabany salian, hasta i\{ |. ¿No 
es notable que se exigieran ¡guales derechos a los 
frutos de América que á los que salían de España, 
sin distinción de Nacionales y estrangeros?¿No es 
absurdo que los mismos frutos que , á su llegada 
á las colonias, habían pagado los derechos Con­
sulares, volvieran á pagarlos cuando salían de esta 
plaza? ¡No lo es mas todavía que los Nacionales 
pagaran 5 p. § y 3¿ los estrangeros! Por último, 
para que se perciban á un golpe de vista lus ma­
les que ha sufrido y sufre este Comercio, ácausa 
de un abuso tan singular, vamos á citar un he­
cho. En •)() de febrero del año de iSo3 dirigió 
Don José Canga Arguelles una memoria al minis­
tro del ramo, en la cual , después de haber exa­
minado esta cuestión, añade: "paia convencernos 
de esto (lo que acabamos de decir) basta examinar 
los derechos de Consulado que se cobran en Cá­
diz, y cotejarlos con las notas de los cargamentos 
de la barca Bonita y de la fragata Bosario , que 
entraron y snlieiou en dicho puerto los días a y 
6 del corriente mes (febrero de i8o3). Los dere­
chos Consulares en el cargamento de la Bonita, 
han importado .¡ -j.• •',«S reales sobre un capital de 
a.357,160, cuando los pertenecientes al Eiorio n . 
pasan de 45.000, y 1.184 l ° s de \m Bosario, sien­
do estos solos 1.4<á3." 

Fácil es ya comprender la existencia del ¿ 
p. g de averia moderna , a (tesar de lo absurda 
que parece cuando se analiza en si misma , como 
lo hemos hecho al comenzar este articulo , y ha­
cerse cargo de la ninguna es:roñeza que debió cau­
sar al comercio de Cádiz , y de la facilidad que 
tm ' el Consulado de realizar el empréstito. Tan­
to mas natural es esto último, cuanto que, en la 
misma Heal orden, se calculó su producto en sie­
te ú ocho millones de reales cada año , y que de­
dicada esclusivamente esta suma al pago de los 
dos millones de pesos en vales, á que había as­
cendido , tenian lo suficiente para satisfacer los in­
tereses de G p. § al año , y para que se pudieran 
sortearlas accione; que debían ser amortizadas con 
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el sobrante, basta conseguir su total estincíon, toe 
arreglo ni plan de condiciones adoptado en Junta 
de Gobierno del Consulado, el día 3 l de uiavn a* 
i797 , y aprobado por Brnl orden de |7 de no­
viembre del 1111-11111 año. 

Aunque en |7'J7 , 98 y 99 los producios dil 
| p. g fueron cilremadameutn escasos , o causa <It 
la guerra, no aieendiendo nuil que á I.o8o,85s, 
i e a l - . , sin embargo, como en 180.1 subieron 1 

5.ao9,57a is. a7J ms. , y en i8o3 ingresaron tn 
las arcas consulares 5oa9,ai5 rs. 10J ms. ; como 
se pagaban puntualmente los intereses; y como,es 
fin, se hacia con tala exactitud el sorteo de I31 ac­
ciones, se ngrandnba el ciédito del Consulado es-
da día , y los prestamistas nada lenian que d>. 
sear. lié aquí el motivo d- que solicitaran los in-
ie:csad ' i cu el préstamo de mil pesos, de que vi­
mos á hablar , ser igualados con ellos. 

La guerra de 1804 que pesaba sobre nn psii 
cansado ya de lidiar desde 1793 , y que no hábil 
disfrutado mal que de una tregua de dos inoi, 
agotó desde muy ni principio I J I Rentai del l'iu. 
do. Ciento quince casas de lai mas respetnhlri di 
este Comercio, se teunieron para ofrecer grnerón. 
mente al Gobierno un miltnu de pesos á crédito, 
sin premio alguno , proponiendo un plan de ree­
diciones , redactando u n a l u r m i u i a qu- , por é 
conducto del Marques de la Salnna , presentó si 
Generalísimo I). Francisco Javier Oriortua, t 
ofreciendo adelantar esa tama rn popel negociable 
tal como letrai, voln particulares , ó pagarés S-
jos . o favor de la ilral (.aja de Consolidnciot, 
que por medio de eambini ó descuentos podrir», 
con muy poco quebranto , reslucirse i efecliro. 
Aprobó el Príncipe de la Paz ese provecto , y es­
pidió la Real orden de aa de Febrero de 180Í 

parn que se llévate á cubo, con nrirgln i las 
veinte y dos condiciones npiobadas a simlsmo por 
otra Real orden de a(i de Marzo del iniimo año. 
[labia quedado obligada la Caja de Consolidacioa 
á reintegrar a los accionistas del importe de M 
pagarés ya descontados, sin tener derecho í 
eligir la renovación de las obligaciones, lino des­
pués de pagadas las piimcrai: pero motivos n>uJ 



obvios, 7 mny sabidos en Cádiz . la ¡mposibillta-
ron de cumplir e»n obligneion , por lo cusí tu-
•ieron que presentarle lo» acciónalo» al Gobierno, 
solicitando que el Consulado se luciera enrgo del 
empréstito, reintegrando á lo» interesado» con el 
producto del i p. 8 J e o»e'ia moderna , supuesto 
que bobiau sido ja pagados una gran parle de 
los acreedores del año de 97. Aprobado ese pensa­
miento en Henl orden de C de Febrero de 1 8 0 6 , 

quedaron desde entonces igualados , y sufrieron la 
misma soerte , sin baber entre ellos mas diferencia 
qne no tener los unos derecho á ser reintegrados 
sino después de la paz , y conservar los otros el 
beneficio del sorteo de sus acciones. 

£1 cambio efectuado no mejoró mucho por 
eierto la condición de los accionistas, y perjudicó 
en eslremo á los acreedores de 97, porque, dismi­
nuyéndote cada dia los productos del arbitrio, 
llegó hasta im|>osibilitarse, no solo el sorteo, sino 
también el pago de lo» interese», tanto que, cn3i 
de Diciembre de 1831 , el otado de ambos prés­
tamos era el siguiente: 

Vnltt. Efectivo. 

A los inte­
resados en el 
empietti 10 • 

de un millón 
se debían 
(por capita­
le») 1 .943,928=3',! i8.6oG,737o a 

A lo» mis­
mos por pre­
mias i9.4 i o . 3 4 5 - 3 a $ 

A los Inte­
rnado» en el 
de dos millo 
nes (por ca­
pitales) i5.99a,47o=ao a.a58,8a3=i8 

A los mis­
mos (por pre 

mios) i9.673,398=aS 

A varios 
acreedores 
que repre­
sentaba el 
Consulado , 
(par capita­
les) 4 .5 io , 458=i4 4 .5a5,823=i8 

A lo» mis­
mos (por pre 
mios)] i a . 4 i o , 4 6 7 = t 7 

Suma total 23.440.857=3^ 7G.885,4%= 3 | 

Pocas ó ningunas esperanzas debian tener los 
acreedores de llegar á reintegrarse ; porque la 
resolución que se vio obligado id Gobierno á to­
mar de relevar á la plato del impuesto , la dis­
tracción de fondos para urgencias del Estodo , la 
perdido de nuestras Américas y otras muchas can­
sos , que no podemos detenernos a enumerar , die­
ron lugar á que hubiese nño en qne todos los in­
gresos necendieran á 338,ao7 rs. 10 5/6 ms. En 
tan apurada tituncion , acudieron lo» interesados 
á la» Corte» en 3 de Abril de 1833, solicitando 
que se reconocirsc esa deudo como deuda del Esta­
do : petición tan justa no podía dejar de »er aten­
dida por nuestros leprcsentnutes de entonces , quie* 
nes dieron el Decreto de 18 de Febrero de i8a3, 
mandando que se le» pagase su capital en vales, 
en popel con interés de 4 p. g | el capital en me­
tálico , en papel de fi p, g ; y los intereses venci­
dos, en papel sin interés. A consecucnrln del de­
creto de 1. 0 de Octubre de 1823 , volvieron e«tos 
préstamo» al ser y estado que tenían untes del nño 
de 20 , y han continuado percibiendo lo» intere­
sados, de cunndo en cunndo, nlgunos cortos divi­
dendos ; bnstn que, arreglado la deuda pública , han 
vuelto los préstamos ñ ser reconocidos como deu­
da del Estado. Cesó desde entonces la Junta de 
Comercio de percibir y administrar los rendimien­
tos del arbitrio y continuó cobrándolo la Hacien­
da en provecho suyo, con arreglo a lo prevenido 
en real orden de 3 i de Mayo de iS37 , donde se 
dice; "que queda acomulndoá las Rentas: ínterin 
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je determine definitivamente »1 continúa ó se »u-
primc." Esta resolución es injusta , es arbitral ¡a, 
es ilegal. 

Hemos tratado de estucar el origen de ese 
impuesto para que , naturalmente y como conse­
cuencia necesaria de e l , se deduzca la necesidad 
de su supresión . creada paia atenderá uigencias 
perentorias del Estado, fué ptoducto de un obuso 
envejecido, y de un úideii de ideas vicioso y ab­
surdo ; pero lo (pie puede peidonaise á los Minis­
tros de Carlos IV - . , cuando la ciencia admiuislta-
livn había salido apenas de la infancia en España, 
y cuando no podían preveerse muchas de los gra­
ves consecuencias á que el impuesto dala lugar, 
no es disculpable en los de Isabel 11 , ahora que, 
generalizadas las buenas dociiiuas, tenemos á la 
sisi.a juntos los resultados del saber y lee piuduc-
los de la espci delicia. Triste es tener que hablar 
de la justicia de la sujiicsiou de un ai bíliio , cuya 
existencia eu su principio no nos ha sido posible 
cunqnender, á causa de lo aiili-ccoiiuinica y per­
judicial que era , y que pai a esjilicarla hemos te­
nido necesidad de interrogar é la bi i loi ia , y de 
buscar en ella no los sistemas incidíale» y lo» 
pi.ícticas juiciosas, sino los abusos y los erruies. 
Hay verdades tan claiasquc llevan cjnsigu »u pro­
pia dcmosliaciou y su evidencia: £cs justo que el 
Comercio de Cádiz, en su />iuli uüir, pague i los 
acreedoies del Estado? I \o, lespundcta. cualquie-
r.i sin consultar masque alsculidocuiiiun , y no, 
repelimos nosotros , admiiado» de ttiur que de­
cirlo en época como la píeseme , y leloicuduuol 
a, una real orden del año de 1837. 

Imposibles son de concebir las razones que 
el Gobierno baya tenido pina espcdiila. Conoce­
mos que hay momentos en que los L/oheriiniite» se 
ven en la triste necesidad de prescindo de la l i ­
corosa justicia , paia atender con picfeu ncia ó ra­
zones no menos importantes no dudamos de que 
la necesidad y aun la conveniencia ; jutiiiii.aii por 
si solas, cieitas medidas: ¿perú se halla en ese 
caso la que nos ocupa? l'or mas gravoso que sea 
el arbitrio al pueblo y ul Comercio de Cádiz , es 
de muy jioca importancia , y casi insignificante Su 

producto jioro el Erario : en i8a4 , rilando fué re», 
laidi cido , ascendili a (io (i -j i s . , n i i hj.S jnndujcj 
59.a¿ay en iSj'J , (h "Jti'J i», I I ui». ¡tres ó cua­
tro mil duros, o aunque seau seis ú ocho que des­
pués se han recami ido en año» poslctioiri, son n 
liso» suficiente» paia prescindir de un deber y ta-
crificar á un pueblo! 

Lo ie|ieiimi>s, no no» et posible cieer que lo» 
rendimientos del impitrstu tran la cauta de ta 
continuación, y no sernos ninguna otra que abo­
gue en su favor. E l reconocimiento de los presta-
moa de 97 y 8j como deuda del Estado fué 
acto de rigorosa justicia con el cual desapareció el 
objeto del arbitrio: establecido como garantía , de-
jó naturalmente de existir desde que lo» presumir 
la> rinunciatoti á ella para entrar en la gran ma­
ta de ocrccdoie» del Estado ; y el Gobierno no pue­
de ni delie conservili lo por sia de ¡ndrmnixaeioi. 
Si alguien tiene deiecbo a sci indemnizado, lio es 
seguramente el tesoro público , sin J el Comercio y 
la población de Cádiz , que han pagado en lugar 
suyo 39] millones, producto lutai del arbitrio 
desde que empeló á existir. 

¿Será preciso hacer ver que la iguald.nl il< 
impuestos et un principio de economia («litici ¡r 
que mas que científico es un principio de raion; 
de sentido cumun?¿Tendremosque drmoiltar iras 
el |K>i» entero y no un pueblo, debe |«gar i la 
aciccdores drl Ettado? Verdade» ton estas tan cla­
ra» y i n » ni ii ii que de puro «crio nu hay na­
die que la» iguure. Por nuestra parle hasta no» 
avergonzamos de tener que recordarla»¡ pelona 
es e i . i | a i i u r . u a i i r i C u b i c i u n la» ha echado ta 
olvido conviniendo en cuettion lo que ct eviden­
te poi ti mismo, y tan rs ideine romo pueden MI-

IO los axioma» deCeomeiiia, ó lo» fundamentos ilrl 
onalit'n. Y nu le aireen de disculpa los graves c u i ­

dado» y la» jierenluiias necesidades de la actual 
lucha, que felizmente loca ya á su término, poripn 
ni lu» pioducio» del arbitrio son (tingues, ni leba 
fallado tiempo para estudiar la cuestión, mpueiiu 
que la ha resuello dos veces , una al acumular luí 
préitamo» á la deuda , y otra al esj.edu la He»! 
oidio que noi ocupa. 

http://iguald.nl
http://esj.edu


- 1 o -
Por últ imo, n i titubeamos en sostener que 

lleva contigo el a r b i t i i o , la taclia tic ilegal bajo 

do» concepto» diítintoi : i l r g a l , porque gubei nati­

vamente »c dispone en la l leal orden lo continua­

ción de un iinpuetio , que ti bien pudo tener ó 

primera visto la» apariencia» de local mientra» que 

«i Gobierno no ha pcicibido pora si su» produc­

tos , nadie creerá que actunlmcntc no »ea uno ver­

dadero contribución; é i l rga l , porque no figura en 

lo» pretupuesto» y no puede por consiguiente reci­

bir la sanción legislativa; y no se diga que esta­

rá incluido en los Rentos de Aduana, porque no 

pertcircceá ninguna de el las: tienen estos su núme­

ro determinado, son fijas, y están calculados en 

•róncele» vijentes; por mañero que cualquier ingle­

so enroño que se acumule á sus productos, se i n ­

troduce furtivamente en ellos, y no pierde, por ese 

mero hecho, la tacha de ilegalidad que llevaba 

consigo. 

E r a llegado el momento de hablar de los per­

juicios cpic ocasiona al Comercio y ó la población 
1 de Cádiz el 4 p. § de averia moderna; pero pre­

ferimos dejailo para el articulo siguiente, que pen­

samos dedicar al ] p. § de Cuñal y al i \ p. 5 de 

Fortificación, porque la» consideraciones que «>• 

bre este punto vamo» i hacer son aplicable» .i lo» 

trr» aibi lr ios . 
AUGUSTO AMRLiARO. 

Desde que el cristianismo difundiendo y pro­
pagando las verdades sobre que está fundado, de­
sensolvió en el corazón del l iomhic los sentimien­
tos de piedad y filantropía que le son innatos , los 
establecimientos de beuclicencia se aumentaron y 
eslcndieroii en todos los paises donde ejerció aquel 
i u l i c o c l i c o indujo. Con asombro leemos en la 
historia antigua las descripciones de tantos tem­
plos famusos , de tantos monumentos magnili 
eos que la religiosidad ó el orgullo de los hom 
Lres eligió en alabanza de sus dioses ó de sus re 
yes, mientras que millares de sus semejantes gemi­
rían acaso en la miseria y horfandad. 

A el espíritu del cristianismo debemos la fun­
dación de hospitales, hospicios y demos estable 
cimientos piadosos que desde el siglo séptimo de 

la ern cristiana , han contribuido podr rosamen'e 
a al iviar la suerte de los desgraciados. Los prime­
ros que poseemos de esta especie fueron fundados 
en J e i i i s a l e u i y Retleen por unos mercaderes de 
A m n l f i , que los consagraron á San Juan el hospi­
talario , patriarca de Alejandría. Difundidos por 
Km opa en los siglos posteiiores solamente en E s ­
paña , no existían ó eran insignificantes por la do­
minación de los Arabes; pero recobrada nuestra 
libertad é independencia , no toldamos en poseer 
infinitos (pie compitieron con los mejores de otras 
naciones. C á d i z , á quien su situación topográfico 
ha hecho siempre uno de los punto, mas comer­
ciales é interesantes de la Península, y por consi­
guiente el mas frecuentado y r ico, no fué el últi­
mo en fundar hospitales , y otros institutos bené­
ficos que acreditasen la filantropía y l iberal idad 
nunca desmentidas de sus naturales ; y los que ac­
tualmente posee fundados en el siglo diez y siete 
á espensas de sus habitantes, prueban incontras­
tablemente esta verdad. 

Seria agino de nuestro propósito detenernos 
en manifestar las causas de su engrandecimiento 
y estado actual desde aquella época. ?io siendo 
nuestro objeto sino contraemos á Indicar aque­
llos medios que pueden , á nuestro parecer , m e ­
jorarlos , lo halemos con la posible exactitud. 

L a centralización de los fondos según el re­
glamento de Ilcticliccncía unida a la reunión de 
los dos hospitales en un solo local , tendrían ven­
tajas ton considerable!, que no deben hallar opo­
sición sino en los que tengan un Interes particu­
lar en ello. Contra lo prevenido en dicho regla­
mento , las juntas administrativas de los hospita­
les y cosas do misericordia obran por si y con i n -
depeucío de la Junta m u n i c i p a l , desvirtuando cod 
eslo el efecto de la ley vigente de Beneficencia. 

De aquí proviene la desigualdad en l a asís-
tencin de los hospitales, nacida de que á la jun­
ta directiva de enda uno de ellos le faltan ó le so-
bion fondos para cubrir su» gastos. S i estuvieran 
administrados por iiuus solas manos, habría mas 
economía, y se repartirían con igualdad suponien­
do en aquí Mus pureza y desinterés. Percibiéndolas 
juntas municipales los fondos de lodos los estable­
cimientos de beneficencia, y á mas los que volun­
tariamente den los vecinos parroquiales para los 
enfermos pobics de su collación, es indudable que 
los hospitales estallan asistidos con abundancia, la 

^Hospitalidad domici l iaria con exactitud, y habria 
un sobrante paro el hospicio , donde podrían re­
cogerse infinidad de mendigos y jóvenes sin of i­
cio , que con mengua de C á d i z , y escándalo de 
las buenos costumbres, importunan sin cesar á sus 
habitantes. Con los mismos fondos del hospicio, 
se podrían corregir estos abusos, si se planteasen eco­
nomías é hiciesen útiles reformas en los gastos de 
comida, sueldos de empleados gratificaciones tkc. 

£io es nuestro ánimo atacaren lo mas mínimo 
á l a Junta administrativo de este establecimiento 

| de cuya pureza y desinterés estamos intimamente 



persuadidos. Tan solamente podiemos decir de los 
individuos qne la componen que los engaña á ve­
ces su exceso de bondad v honrndcz. Queremos com­
probar esto con un ejenqdo citado va y que no lia 
sido desmentido: en el año de treinta y siete se 
ofieció por la junta reducir los sueldos de emplea­
dos v la ración de pan que se distribuía á los in­
dividuos del establecimiento: se practicó asi y al 
nño siguiente los gastos escedieron a los del an­
terior habiendo sido asistidos igual número de po­
bres : podríamos ser mas esplícilos piescntando 
comprobantes de esta verdad ; pero no lo somos 
pOr respeto ú las personas. 

Si se estableciese en esta ciudad , como de-
bieia hacerte ycieeinos está mandado por el Go­
bierno, un hospital general • pudieia elegirse uno 
que reuniese todas las condiciones que exige esta 
rlnse de establecimientos, cuales son , bueno si­
tuación , capacidad suficiente, cousliucciui ade­
cuada y aislamiento. Si consideramos la situación 
de los hospitales de San Juan de Dios y Nirn Sra. 
del Carmen, no podremos menos de convenir á 
primero vista , que en caso de una epidemia , se 
ocasional ion ocaso graves peí juicios á la población 
de las emanaciones de esos locos de infección. E l 
primero de estos edificios inmediato al barrio mas 
pobre y menos aseado del pueblo , no podria dejar 
de sostener la afección reinante y aun producir 
otras mas perjudiciales. Engastado el segundo cu 
el centio de la ciudad en una situación luja oca­
sionaría las mismas ó peores consecuencias. 

l'ero el hospital militar inmediato al Colegio 
Nacional, se halla cabalmente en las antedichas 
condiciones. Casi fuera de la |Kiblaciuii sobre un 
terreno seco y medianamcnteelevudo , bien bañado 
de sol , de una forma cuati tuda , considerada como 
la mejor por el célebre Ingeniero dances \ auban 
que lo hizo adoptar en su pal, , con un patio es­
pacioso á donde pueden oiiicuirii lo,consolrclen-
tes á recobrar sus tuerzas y á distraerse los alecto» 
de enfermedades crónicas, con una infinidad de 
\entanas en sus cuatro frentes cusa libre comuni­
cación .1 nadie perjudica , con salas muy distantes 
y fáciles de incomunicar con lo restante del hos­
pital , y en fin con todas las condiciones que la 
in'giene mas sevei o pudiera dictar para los estable­
cimientos de esta especie. 

Pero la mayor utilidad que lesoltaiia de la 
reunión y ó nuestro modo de ver la mas sitnl y 
necesaria es la economía que indudable.tiente se 
seguiría de ella. 

Cada uno de los hospitales necesita pora es­
tar bien asistido cierto número de empleados co­
mo porteros, roperos, dcspcnseitis cic. , peí o reu­
nidos todos en uno , con menos individuo., se cubren 
exactamente estos destinos, siendo suficiente ade­
mas una sola oficina de Farmacia. Los comestibles 
compiados por mayor son mos baratos como igual­
mente las medicinas; y lodo el mundo sabe que 
tanto mas gana un contratista ó dueño de po>ada 
cuanto mayor es el número de individuos a quic-
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nes asiste p o d i e n d o casi asegurarse que bastan so­
los los fondos asignados al hospital drljSeii Juan 
de Dios para sostener sus enfermos y los dcMtra. 
Siu. del Carmen. 

No se crea que en caso de esta reunían ha­
bría necesidad de escluir á los enfermosmilitarei. 
Las asignaciones que para estos pasa el Gobierno 
son M i l i . - l e n t e , p..i 1 mantenerlo» y coutiibuiiian 
para ayudar 1 sottener .1 lo» drmn». 

Del patriotismo y devinieres de los Sres. Ca-
lediáticos del ColegioNocioual de Medicina, cree­
mos se prestarían gustosos á asistir á los enfermos 
pobres como lo hacen con los militares. De esto 
le» resultaría la gian ventaja de hacer de su» dis­
cípulos unos prácticos aventajados que sostubicran 
el crédito vacilante de la e»cuela de lo» Salvar-
re»a» y Cauivelle». No iiodemo» rrtrnn» de detener­
nos en este punto que drbe llamarla atención del 
G ibierno por si quiere algún dia ocuparte e n me­
jorar la Instrucción m .1 . 1 tan otra «aila en E»pa-
111 en perjuicio de »u» na'urnles . p 1 el abandono é 
indiferencia con que hace tiempo se miran las es­
cuelas de medicina , deprimiendo asi el concepto 
que debieran gozar los rm;dieo» españole» por su 
aplicación » aptitud. De nada sirve la leotia y ele­
vados conocimientos de los actúale» catedrático» del 
Colegio, »¡ práci¡cimente no pueden demostrar i 
sus diteipulo» la aplicación de la» doctrino» que les 
enseñan. Ello» mejor que nadie conocen la veidad 
de este principio: pues á »u realización deben la 
to-tro. n o n que poseen. En tiempo de sus ettudios 
ana chuica uumerosa lo» hacia de diteipulo» , ma­
estros : |i. r 1 cu la actualidad acoso el profesor de 
e»ta cátedra no tenga cuatro enfermo» en que pa­
tentizar la» verdades que tesiricamenie demostró. 
Qtáeui pudín a »cr oto de lautas rrllrxiones que 
merecía un articulo especial : algún dia nos ocu­
paremos de ello pue» pide seria» mcslitacinnei. 

Adema» de la» ventaja» que llevamo» dichas, 
se obtendrían ntms muchas si se realizase lo que 
acabamos de enunciar. 

Aun jura lus enfermo» pudientes de lo» pue­
blos . que llenen á Cádiz á buscar el ali»ij de an­
tigua» dolencias, seria muy útil el establecimien­
to de e.te hospital En una de sus talat podrían 
asistirse con la misma comodidad que en un pu­
pilaje , lo» afectos de cnfcrmctlades veigonzosas, 
y los que necesitasen alguna operación quirtiieiea. 

Eale hospital general debiera estar al cuidado 
de las hermanas hospltalat las de San Vicente de 
Paul , etceptuando alguna» talas en que fuera 
Indispensable valerie de enfermeros. Nadie duda, 
que el carácter del bello sexo es mol aj 1 • .¡...ni,, 
que el nuestro jiara asistir á un enfermo bola­
das de la | e ii-i.e.a \ prolijidad indispensable mil» 
chas veces para ello , connaturalizadas con la vi­
da sedentaria, afables, caritativas, aseadas, no 
].••• • 1. n menos de ofrecer ventajas J>or estas cuali­
dades superiores n las nuestras. En lo» hospitales 
del ejército del Noilc he tenido ocasión de obser­
var csia verdad y en Cádiz mismo , en Valencia y 
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últimamente rn Sevilla «e lian cometido á las her­
manas hospitalarios e«te trine encargo que de-
•empeflan del nimio mal loatile. 

Pío» ettenderiamo» deninviado »¡ hubiésemos 
de enumerar lo» beneficio» que reportaría la hu­
manidad con la realización de lo eipueito. Acn»o 
de verificarle padecieran alguno» iutereie»: pero 
e» nada en comparación de lo» bienct que ocaiio-
naria. 

Tenemo» entendido que el Gobierno trata de 
llevar á cabo eite negocio, y que para ello pidió 
informe» á la Sociedad económica y é la Acade­
mia de medicina. La primera de eítajcorporacio­
nes desestimó la» razone» que exíneo cu favor de 
lo reunión : ignoramos absolutomentc los funda­
mento» en que »e npovaba; nea«o haya alguna» que 
no» hicieran apattar de nuestro convicción. La se­
gunda corporación no ha presentado aun su infor­
me sobre este objeto: esperamos de lo» individuos 
que la componen, lo hagan con brevedad, supli­
cándoles tomen en consideración lo espuesio , pa­
ra dar su dictamen , pues de ello , según nuestro 
modo de veri se seguirá un gran beneficio á lo me­
dicina y .1 la humanidad. 

ANTONIO MACHADO. 

Ca ^lamc&a òcl |Jcrcg.l, 

N O V E L A G A D I T A N A 
ron 

DON. FRANCISCO FLORES ABENAS. 

C A P Ì T O L O IV. 

L A RZSOLUUOR TISIttlAMA 

Cuando se vieron ceicodjs 
De alguaciles y corchetes, 
De plumas y de tinteros , 
De espada» y de btoij ocles. 

QtrvEUO. 

Dejemo» pues por un momento al dichoio 
Pepito collegllilo á su» dulce» ilusiones , y ¡lase­
mos a ocuparnos de la sin par limita , á quien 
nuestros lectores desearán ya conocer de mas cer­
ca. Era esta joven lo que puede llamarse uno ese 
Calente muchacha, sin otro delecto (si es que tal 
se quiere que sea) que el tener diez y ocho años. 
Aquella edad, que en nuestros dias pudiera equi­
valer á algunos años menos en cuanto ol conoci­
miento de ciertos fenómenos de la organización 
social , había creado en su ardiente imaginación 
ideas un si es no es novelescas, que no eia po­
derosa a reprimir del todo lu severa v rigida edu­
cación peculiar á su siglo, y que se bailaba ade­
mas en perfecta consonancia con el carácter de 
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Doña Estefanía y con su edad naturalmente poco 
propenso ó la indulgencio pora con la juventud. 
Rosita, como todos las que se hallan en su caso, 
se hablo creado un mundo á medida de su deseo: 
á falta de conocer seres reales tales cuales son, se 
habió forjado seles ideales, capaces de sent¡mien-> 
tos puros y eternos, fieles á toda prueba y ágenos 
de infamia y de mentira : era en suma lo que se 
llama un corazón nuevo , con todas aquellas i lu ­
siones que marchita después el desengaño; un co­
razón piiro que no habia salido aun del limbo so­
cial. INo e» pues estraño que en su primer paso en 
el mundo creyese halicr descubierto en Curr l to ,á 
quien ya conocemos, aquel perfecto ente de rozón 
que necesitaba su alma, entregándoselo toda en 
cambio de ciertas apariencias cuyo verdadero va­
lor no se hallaba todavía en el caso de saber apre­
ciar suficientemente. 

Creemos necesarios estos datos para hacer 
conocer á nuestros lectores que no pudo ser un 
efecto de lo que boy llamamos coquetería su con­
ducta eil lo pasada tarde , tan fecunda pora ella 
en ocoutecimieiitos extraordinarios , v ctivo verda­
dero origen veremos mas adelante. Y ahora conti­
nuando nuestra historia , diremos que con aquella 
impaciencia tan natural como disculpable en una 
joven , esperó la llegada de la noche, y con ella 
lo apetecido vuelta á caso: encellóse, uno vez en 
ello , en su apartada habitación , reconoció pro­
lijamente la» rendijas de la puerta, tapó con cui­
dado el ogujeio de la cerradura, abrió la carta y 
levó de esta suette, no sin interrumpir muchas 
vece» la lectura pata volver á registrar de nuevo 
til menor ruido que le pareciese oír. 

"Adorable Roiiia: Dudoso aun de que esta 
corta pueda llegar hasta V . no he vacilado sin 
embargo en esculliría, á cuyo atrevimiento me 
autorizan estraoi d i uní ins circunstancias. Por abó­
la me está vedudo el habitólo , peio mi corazón, 
que es todo de la bella Rosita, si no se satisface 
cumplidamente con este medio único que la suerte le 
concede , halla [sor lo menos en él aquel placel ine­
fable de dirigirse al solo, al eterno objeto de un 
cariño rí piuelm de las dificultades y superior á' 
los humanos obstáculos. E l genio protector que 
me dirige , y cu cuyos monos lío mis esperón-' 
Zas, no dudo que liara por mi todo lo que resta 
en una cmpiesaque conceptuó todas la arduo y d i ­
fícil. Finalmente, si algo puede con V . cuanto 
pur su amor padezco ; si me juzga digno de obte­
ner una Letrl sola de consuelo cu mi penosa inecr-
tidumbre, p u e d e valerse del mismo medio que em­
pleo ptno hacer llegar esta ó sus monos; pues da 
ninguna otra persona me atrevo á fiar mi dicha. J > 

La carta . según las instrucciones recibidas, no 
llevaba firma alguna. 

E l primer billete amoroso es un acontecimien­
to de aquellos que forman época en la vida de una 
joven. Desgraciadamente nuestra Rosita no tenia 
amigas intimas á quien enseñarlo, y. nos persua­
dimos , con permiso suyo, deque esta última cir-
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constancia debió de haberla mortificado : y deci­
mos esto , porque en aquella edad los placeres y 
las penas tienen un carácter comunicativo é inge­
nioso, que los hace parecer imperfectossiti ln par­
ticipación, no siempre franca y siuceia, de las 

fersonas que suponemos interesadas en nuestra fe-
icidad. 

Como mas larga detención pudiera haber des­
pertado sospechas en la bailo suspicaz Doña 
Estefanía .guardó cuidadosamente el billete ln in­
quieta liosita , tomándose tiempo pata meditar una 
respuesta, que ella juzgaba forzosa en visto de las 
circunstancias en que ambos se encontraban ó la 
sazón : pasó pues á buscar á su madre, esforzán­
dose á reprimir la agitocion visible en que lo ha­
bía puesto aquel primer paso, cuya ¡mpiudencia 
no se le ocultaba. 

Imposible nos ha sido hallar copia alguna de 
la carta que, en contestación á lo autei ior , puso 
Rosita en manos de su enamorado por el mismo 
medio que este la indicaba : lo único que nuestras 
esquisitas diligencias h . iu jvidido averiguar es que 
la dicho misiva , tal cual salió á luz después de 
haber roto otras dos ó tres , contenió las mas al-
hagüeñas esperanzas , si bien espresadas con aque­
lla prudente reservo y dcciinsn circunspección que 
ton bien sientan al bello sexo, puesto que en ellas 
se funda el prestigio de su poder, l'or lo demás, 
unos garrapatos por letras , una tinta confeccio­
nada con borras y ngun del pozo, una ortografía 
africana , y en la posdata un .perdón por la mala 
pluma, conslituiaii la parte acccsoiia de este bi­
llete, y quizá no la menos nprecioblc , puesto que 
todos aquellas cosas son para los cnamoiados un 
índice de los afanes , de los sustos, de los riesgos 
que cuesta su amor á lu que es objeto de el ; sa­
be que su queiida padece por causa suya perse­
cución bajo ti poder de aquel Diocleciono con ena­
guas, y esto esuua eseelente salsa pura el cuino: 
he aquí porque alomamos que los amontes dan 
un valor muy real y muy positivo á todas estas 
circunstancias : puesto que en cada una de ellas 
creen descubrir algunos nuevos q oíales de valor 
en la joya á que aspiran. 

Pasáronse asi algunas semanas: tres ó cuatro 
cartas mutuamente iccibidns en nado podían alte-
Tor la cstraña posición de ambos jóvenes, v Dios 
sabe bosta que punto hubiese llegado esta estéril 
correspondencia, si acaecimientos imprevistos no 
hubieran acelerado rápidamente el desenluce de 
estos embrollados amoríos. Sucedió pues que ai 
cabo de este tiempo entió una mañana en caso de 
Doña Estefanía una muger de edad, algo menos 
que decentemente vestida, y habiendo obtenido el 
hablar á solas con la Señora , pasó cutre ambas 
el siguiente coloquio. 

"Unenos dios, vecina: (dijo la recién venida) 
V . estrañatá mi visita: pero cuando sc'liuta de 
la honra y buena opinión de las personas ó quie­
nes una aprecia, no ha de repararse en lo menos. 
Sepa V. pues, Señora Doña Estefanía de mi uluia, 
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que las malas lenguas de Cádiz hon dado en pu­
blicar los devaneos de su bija Doña limita, y que 
las genics de razón y temerosos de Dios están es-
i o í d .i 1/ i d i - ni t>ir que una Señora tuu distimia 
y tan buena como V. no tome sus rio»¡delicias 
para que ese tuno de lo montera no le quite por 
mas tiempo á ln niño sos c o b a aciones , y no dé 
que hablar al hairio. Yo en tedas paites saco la 
cora por V . ; jieto ayer en la novena no se habla­
ba de otra cosa, y en veidad que no le lisciali á 
V. favor: dijose allí que liosita recibía corlas da 
uno de esos muñecos , y en un duelo lo afirmó án-

. tes de ayer quien lo ho visto con sus ojos. En tal 
caso , be- cieido que los delieies de vecindad me 
obligaban á prevenir á V . de lo que sucede.''Sacó 
en diciendo esiosu coja de cucarachero , y toman­
do con los cuatro primeros des'os un razonable 
polvo, esperó la repuesta de la titilada viuda. 

No eiau riel lodo H u e s o s para isla la mayor 
parte de las noticias que le daba la chismosa ve­
cina ; peto sabíale mal, sin embaígo, el que se las 
viniesen ó decir en su piopi.icara, y asi , (rotan­
do de eludir la pin q 1 cuestión, le rrs|iondió: 
" S e m i t a l 'eli», mal me estala el decirlo; pero la 
pura envidia es la sola causa de esos cuentos que 
V. dice andan por ahi con respecto á mí uiríal 
d i u r n a madre tiene ella ¡ a t a conscitirle ni disi-
ulularle semejante» deslices! Asi que puede Y. de­
cir eu la novena , y en donde quiera que oiga 
hablar á esas gentes caritativas y temeiosas de Dios, 
que la bi;a de Doña Estefanía no tiene mas falla 
que el ser- bollimelo y contar diez y ocho años: 
lalta bien grande para alguna» amiga» de \ .".a 
Paréceme que nu ettá Y . muy en lo cierto, re­
plicó la ol ía , después de hul.tr soibido un ¡viso; 
una cosa e» que yo lape lo» defectos de las catas 
ageuas, y olia cosa e» que lu» vea y lo» toque. 
Dígolo iisuquc e» obligación mía , como ciiitiani 
que soy , el dcciile á \ . lo que hay aquí dentro, 
y basta que punto alcanzan l a s niña» de hoy di i . 
Pur» señora, quiero que Y . »rpo que habla cosa 
de un me» , ó poco mus, hallándote una noche V. 
y su bija sentadas en c) balcón , y d a n d o sendas 
cabezadas por el s u . r u . y p, , , | fatlidio , me pa­
reció oir en la colle una lo» teca que á la legua 
mostraba ter cosa de leña. Yo e»laba casualmen­
te eu la ventana, como me succile siempre que 
hay a'go que ser en lo vecindad, » ó la luz de la 
luna descubrí rpic el fingido asmatico era un majo 
cpie miraba iiteiilamriite al Inicuo : en aquel mo­
mento enti ó Y . cu látala á lomar su abanico, J 
api. i echando-.- Umita de este solo ¡lisíame , te le­
vanto, asomóse a la baranda y cu el mismo pumo 
voló hacia lo culle uno coto blouco, aunque noséii 
lué caída por casualidad ó arrojada adrede: recogióla 
el mozo, ) vi entonce» muí bini que era un pañue­
lo. Ante» de un minuto ya estuba V. en su puesto 
y él no parecía en toda la calle." Por puntos en­
colerizábase al oir esto Doña Estefanía : pero i 
un terminante yo lo t>i, todo i r plica era iti-
Irucluosa; y asi fué ucccsaiio cambiar el plan de 
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defensa. PrOriirindose pues reponer un poco, le ha­
bló en estos término».— "(Juicio ser franca con V . , 
vecina , y por lo misino no le negaré que algo ile 
cao , niinque no torio , se me lialiin alcanzado ; pe­
ro , á Dio» graciai, e«e mnniielor.tá pirsn hace días, V 
y e»to me time tranquiln."—"Eso digeron , con-
<e»ió la señora Petra , pero la verdad , yo no lo 
creo; puesto que después de su prisión lia venido 
de noche á dar música á liosita , y si no temiese 
hacer mal juicio, diri» también que habló con ella 
cor la semana."—"¿Pero V . que es lo que vio?, 
interrumpióle Doña l'istefenia."—"Vi y no vi, por­
que aunque disisé dos bultos en la reja , uno por 
dentro v otro por fuera , la oscuridad no me per­
mitió distinguir bien á nuestro hombre; pero ¿qué 
Otro había ríe ser? Yo irritada al vello y al oirlo, 
y figurándome que hacia á V . un servicio, vacié 
«obre el alresido enamorado ya se figurará V . 
lo que sacié ; con lo cual se alejó de nilí á buen 
paso." Marchóse en diciendo esto la vecina , de­
jando a la bullada madre echando chispas por los 
ojos ib-pina cólera , y meditando pioycelos de ven­
ganza. 

Borrascosa , como pueden figurarse mis lecto­
res , fué la entrevista de Dorio Estefanía con su 
hija, v en la cual no escaseó aquella ni las esprc-
siones mas violentas ni los mas brutales maltrata­
miento.. Resignado y paciente en la apariencia, 
solí i i liosita aquella tempestuoso esceno ; pero ¿que 
almo hay que no se exaspere cuando asi se abusa 
de derechos , que por mo» sagra los que sean, tie­
nen limites en lu iiixnu humana.' Lo que lu dul-
r . i i . i , unida i un saludable ligar, hubician podi­
do alcanzar , se hizo lÉipniHilt ante un castigo 
:despro|ioi rimado á la fulla; y aquel corazón, so­
brad i de nllisez , no pudj inrnusdc rebelarse en 
secreto contra la mano que la silipeiidiuba. Eu 
fin, la madre vivamente ii rilada por el obstina­
do silencio d e llnota , l.i despidió con eslas p a l a ­

bras:— Mo quicio eu mi casa ni á mi ludo uiin 
¡lija mola y desobediente : dentro de ocho dius 

.marchará V . al convento donde se lio educado, 
de donde no volverá sino pota casarse con quien 
yo tenga por conveniente. Dicho esto, coda una 
de ellos inurcbó a su babitucion respectiva. 

Dejemos ahora eu la suya á nuestra intere­
sante nula llorar amargamente , y dejemos hervir 
tu ¡iiiagiuucini en prosectosyen tivciilurudas re-

•soluriixici. para ocuparnos de 1). Pepito, á quien 
los hados guardaban también un dia de desven­
tura. 

i Sentado uno mañana en el escritorio de su 
padre, con el libio de cajo nbicito solne lo car-

.pctti por mas disimulo. Icio por centésima vez la 
última carta amorosa que le había euiiegado lio-
tita , haciendo por entonces un sabroso parénle-

ctís al palo de Campeche y á la calisaya , cuando 
oyó cerca de la puerta los acompasados pasos de 
D. Biutdio: cenó precipitadamente el libro, arri-

.molo a un ludo, y se puso á escribir una comen­
zada carta pura el corresponsal de Guayaquil- En 

esto el viejo, á quien llevaban allí ciertas duda» 
sobre una especulación , entió pausadamente , d i ­
rigióse al malventurado libro de caja , y abrién­
dolo , topó, como era natural, con aquel ino­
portuno legistro que Pepito había dejado dentro: 
echó D. Iba dio los ojos sobre el papel, y dijo: — 
No conozco lo letra de este corresponsal ; ¿de dónde 
es? Un cavo qur hubiese raido sobre el enamorado 
mozo, no le hubiera dejado mas atónito: trató de 
enmendar su yerro; pero era larde, puc« va se afian­
zaban err las narices de su padre un par de férreos 
espejuelos, merced á los que pudo leer con harta 
dificultad estos primeras pabilo as: Bien mió • pues­
to que debo ¡invine en ln honcstirlndde sus inten­
ciones A l llegar aquí soltó la carta D. Brau­
lio como si le quemase ¡os dedos, y volviéndoseá 
su hijo le interpeló asi con voz de trueno y con 
entrecejo erizado de ira:—¿Qué diablos de ho­
nestidad es esta cu un libro de caja? ¡Bien 
mió en un escritorio! Esto es min profanación 
mercantil, y que yo cosiignria tirándole el libro 
á la cabeza sino fuera pimple vale mas que tu.... 
A lo amenaza hubiera índefcsliblemente seguido la 
obra á no ser |>or aquella reflexión del valor i n ­
trínseco respectivo que era pora él tan poderosa , y 
poi i j u e Pepito, apruvechóudose de este momento de 
iucertidumbre , le replicó en estos términos:—Pero 
Señor , esa carta no es mis ni para m i , y vo no 
tengo la rulpa de.... — Pues entonces ¿de quien es? 
—¡Ño lo sé : puede que sea de D. G i l el ca­
jero.—¡De 1). G i l , con su gorro blanco y tus 
setenta y dos del pico! V . , señorito , parece 
que quiete burlarse de mí. Válgale el que yo no 
le he cocido encima esa monería de billete ; jiero 
yo debo lomar mis preeunciours por lo que (me­
tía tronar. L l bergauliii Iscariote, consignado á 
coso , drlic Cerrar dentro de unos dias el regis-
tio pata Californias: se irá V . en el y mequitn-
ri! yo de quebraderos de cabeza." Concluida quo 
lué e , ta lacónica é i n a p e l a b l e sentencia, volsió la 
espalda y se entró en su despacho. 

Aterrado con esta inesperada decisión quedó 
nuestro héroe; pero no bien pudo serenarse un po. 
co y meditar acerca de las consecuencias que de 
si ai i ojaba, cuando |ieiieiró lodo lo terrible y amar­
go del caso un que iba i verse. Abandonar su po­
li ¡a y separarse de aquella liosita de quien fim-
d.idamente se creía coi tespondido , eran esfuerzos 
superiores ú su valor. ''Morir mil veces primero, 
eiclumaba, que sucumbir á estos duros preceptos 
que se me importen.'' Y sin embargo, ¿qué cami­
no le quedaba? A fuerza de discurrir halló un ar­
bitrio que abrazó con ardor: ero su único áncora 
de esperanza : mas para ello era forzoso contar cor» 
su amada, y no debía verla hasta de allí á tres 
días por lo monos: espacio harto largo para su i m ­
paciencia. Remello en lin á valerse de nuevo de 
la tia l i l isa , e cribíó un lacónico billete y mar­
chó á la cueva de la bruja , á quien suplicó en­
carecidamente lo postee en manos de su querido, 
lecogíendo ademas la contestación; aunque á dicha 



no la reveló loólos sus provectos , orn fuese por un 
efeelo de desusada prudencia, ora , y es lo mas 
creihle , poirjue no se le ocuriió tal cosa en aquel 
punto. Uftecióselo asi ln astuta gitana y en el mo­
mento mismo se dispuso á poner por obra su ar­
dua v arriesgada empresa. 

Antes de una boro de la pasada entrevista lla­
mó .t la pueitn de I). . f i a Estefanía una vieja men­
diga , cuyo aspecto mostraba á las claras la enfer­
medad y la miseria : apoyábase en una gruesa cn-
iin que traía eu la mano, y con reiteradas súpli­
cas ¡ i i a l i a l i a l i l . I I a ln Señora para comunicarle un 
asunto importante. í'uéle en electo concedido, y 
entró en su cuarto dejando lo caña á la puerta de 
él ; pero no sin haber dirigido antes a liosita una 
seña tnu espresivn, que fácilmente ulennzó esta to­
do el misterio. Una vez á solas con la viuda le ha­
blo de esta moneio.—"V. estrnñnrá , Señora , el 
misterio con que he solicitado hablarle; pero la 
ínmn de su mucha caridad pura con los pobres v 
el saber que es so merced ruta peisona tan honra­
da como buena cristiana, me obligan á advertir­
le que un tunantuclo moznlvele que persigue a su 
hija, s a l n e i i i l o h. que su merced la guarda, ha re­
suelto el enviarle boy una carta que le entregarán, 
si pueden, en su casa misma. Ln persona encargada 
de hacerlo me ha contiatlo este secreto; pero vo 
creo que Dios no me manda que lo guarde cuan­
do esta de por medio el honor de unas Señoras 
tan buenas y caritativas, y he venido á advertír­
selo para que tengo el ojo alerta." Agradeció en 
el alora Doña Estefanía este sincero interés v se 
propuso no desperdiciar el aviso; despidiendo á la 
mendiga con algunos cutirlos: esto tomó de nue­
vo su caño y á poros momentos caminaba por la 
calle arriba con mejor paso que pudiera esperarse 
de su achacoso aspecto. 

Mientras esto pasaba , liosita , que como di ­
jimos había penetrado la intención de la mendiga, 
cojió la caña y sacó de su hueco un billete con­
cebido en estos términos: "Mequieren separar de 
V . tal vez para siempre; pero aun queda un solo 
medio si V. me ama. En un pueblo distante de 
aquí muy pocas leguns tengo un tiuque me quie­
re y de cuya indulgencia no puedo dudar. Mnñono 
al salir el sol esperará á V . a lu punta de sucosa 
una i n n a o respetab'e, y la conducirá á un coche 
prevenido fuera de lo ciudad: ambas entrarán en 
é l , y yo en seguido móntale .1 caballo pora pre­
cederlos. Ha llegado el momento de tomar una 
resolución violenta ; pero cuyo resultado será el 
unirme mañai.a solemnemente á la muger ¿ quien 
adoro." Critica ero en aquel purrto la situación de 
la joven; pero el tiempo urgió , y así tomandourr 
lápiz escribió con mano trémula en el popcl:="Me 
lio en su honradez de V . y en su polaina: estoré 
pronta á la hora que me indica." Enrolló en se­
guida el billete, lo puso en su lugar ,y un minuto 
después la tía Blusa (pues eta ello) lo conducía 
triunfante á casa de Pepito. 

Lo gitana sin embargo no las tenía todas 

consigo, v ti bien ignoraba Completamente loa 
aventurados provrrtos de nuestro enamorado , no 
obstante, su sagacidad le hacia conocer que se tro­
taba de alguna cosa estrooidinario : co>a que no 
estaba de modo nlgutro en tus intereses ; ptirsto 
que la primera esplicocíon que mediase rntieám-
hos jóvenes daría ni traste con tut engaños y |xin. 
dría de mnniliestn tut ¡nlrlpot. Conveníale pues 
evitar á toda costa que llegase . veiificarse seme­
jante entrevista , V pora rilo remitió vigilar escru­
pulosamente .1 uno y otro amante , como en efec­
to lo |wso por obra segim nlmjo te dirá. 

Después de una angustiosa y agitada noche, 
como la que siempre precede á imprudentes y de­
sacordadas acciones , amaneció aquel día ora d » 
seado y ora temido que había de decidir de la 
suerte de dos interesantes personas. Antes de snlir 
el sol , la vieja Remigia , (que después de haber lio-
rndo am: 1. . t i i e i i i e la rumántica resolución de 
Pepito , había cedido por fin á tut ruegos y i 
sus instancias) se hallaba al pié de los balcones 
de Doña Eslrfnuin espetando a aquella exultada 
niña, y afeando olla en sus udeuliot su trmenria 
evasión; pelo ames de que etl» te letifícate, la mal­
dita bruja , q u e la acechaba , te pieseutó a tus ojos 
fingiéndose sabedora del caso , meicetl á tut cuno-
cimientos en la buenaventura, y manifestándole 
la había conducido nlli el deseo de serle útil , si 
asi lo juzgaba. Dióle giacíat la cirílula vlrja, j 
contóle como y donde las etpeinba el coche, y 
cuales eian en fui todat lat medidos tomadas |>or 
Pepito para llevar a cobo tu fuga. No peidió una 
pala!, a la lia lllasa , V despidióte de ella, jiro» 
t e s t o í , 1 , b- tu cariño y el ililerct que | . r rllui ts 
tomaba, y maichándose enseguida a tosía pritu para 
poner en ejecución tut meditados planes. 

Tardóse aun largo ralo en luqar la esperada 
Rosita: pálida. Horma y neniando apenas á 
sostenerse en p i é , había rctioctdido valias veces 
ante las ten ¡bles coutccueiiciat de un paso tan 
imprudente ; pn o lot malot tratamientos de que 
era v ¡clima y la |>ei| eclisa de una icclutiuu per-
pétun , Ó de un enlace quiza mat dmo c insopor­
table que ella, acabaron de vcnceila: cerró los 
ojos á lo píeseme y confio su porvenir delusiva­
mente al destino. 

En el glasit de Puerta de Ticria del lado dt 
la balda , como punto de uiéiiot nautilo pn ha­
llarse fuera del camino real , se hallaban jar.ubis 
un coche de colleraa cou lat peisiauas cerradas, y 
un caballa de tilla al cuidailu del zngul, 1 n . 1 t -

t t a s que en un ventorrillo que se descubría á 
pocos iiasoa, D. Pepito y el inavoiol se hallaban 
ocupados de harta diferente maneto Agitábase el 
primero con señales de mq .. 1.0 . ... turna , mien­
tras el segundo fumaba tiniiquilameiite ni cumpas 
de sendus tragos de aguardiente anisado con que 
se prrpaiabaá las fatigas del dia. Mas de uno ho­
ra había pasado en efecto después de la convenida, 
y nadie paiecía aun, cuando por fin, al cabo de 
otro ralo asomaron por las puestas nuestros do• 
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ansiadas mugeres. Saliólas preclpitodomente ni en­
cuentro el desasosegado mancebo, y dirigiéndose 
á la joven le (lijo :—"Adorable Rosita ¡cuanto ten­
go que agradecer ri V! No es nborn sin embargo 
la ocasión de peider un tiempo (pie es piccioso, 
suba V.a l coche y ánimo sobre todo." Dio aquella 
id oir esto dos pasos olrns , y fijó sus espantados 
ojos en el que asi le hablaba : volviólos cu segui­
do en torno de si cuol si buscase alguna otra per­
sona mas; peí o viendo que se afanaba en valde 
preguntó asombrada : — "¡Y qué! ¿No espetamos á 
nodie?—¿A qi ién hemos de esperoi? le replicó Re­
migio.=bubo V. pronto por su vida, que la ca­
misa no me llega al cuerpo de puro miedo." Encogió­
se de hombros Rosita, como persona que nocompren-
«3e palabra de lo que le sucede , y cediendo ma-
quinalinente , las eficaces súplicas de su compo­
rtera de siage, entró en el coche cuyo portezuelo 
lo es [velaba ; pero en aquel mismo momento se 
vieron rodeadas de soldados que sallando sobre el 
pin.apelo del comino cubierto llegaron al coche sin 
dar lugar tiquieia de ser sentidos. El gef'e que 
los mandaba , haciendo cercar á los fugitivos, les 
grito:—"De orden del señor gobernador dense á 
prisión todos :"'—á cuyas palabras bajando Rosita 
la persiana descubrió en frente de sí un soldado 
cu) as facciones creyó teconocer á pesar de oquel inu­
sitado vestido: acércase un poco mas; no duda ya 
entonces, y esclama : — "¡El es!"=Con efecto, el sol­
dado era el mismísimo « tiltil '., .1 quien ya cono­
cemos. 

(Se. continuará.) 

20L3TI1T. 
Quisiéramos tener ocasión de publicar muchos 

escritos como el que á continuación inseríamos. 
Sobre estar redactado con el torro tic In mas cs-
quisíta urbanidad , lo miramos como un medíoes-
cclcnte de acreditar nuestra imptiicíalidtid y de 
poner á nuestros lectores en el caso de que pue­
dan juzgar cu esta materia con cabal conocimien­
to de todas las opiniones. 

l'or e.ta misma rozón no hemos podido me­
nos de dolemos de que los ¡lustrados Directores de 
la compañía que lo suscriben , estimasen necesario 
invocar un articulo de la lev de imprenta , al 
solicitar su inserción en la REVISTA.—No nos 
creemos obligados de modo alguno por semejante 
artículo; pero si por la Imparcialidad que nos 
hemos propuesto observar en todo género de 
asuntos. 

Srcs. Editores de la R E V I S T A G A I U T A N A . 

Muy Sres. nuestros: En el número a de lo 
Revista que V V . publican, hemos visto una com­
paración entre la Compañía Bélica-y. la del Gua­
dalquivir, de que leñemos el honor de ser D i ­
rectores, y por lo mismo estamos en el caso de 
que V V. se sirvan dispensarnos su atención. 

Abandonando nosotros el terreno de las com­

paraciones , que suele ser escabroso , y mientras 
contestamos ó otro escrito de mayor volumen, que 
sobre el mismo asunto se ha impreso en esa ciu­
dad , rogamos á V V . se sirvan insertar en su apre-
ciablc periódico esta reclamación. 

Lo mayor parte de lo que se dice en el número 
eilodo , sin duda procede de noticias inexactos , ó 
de datos equivocados. La ditingultla Ilustración de 
VV. no podrá menos de conocerlo ; asi, si Ies re­
cordamos que este rio , cuyo estado se pinta tan 
lamentable y tan lleno de bajos , que por su nú­
mero ó intensidad son otros tantos escollos parala 
navegocion , en las cincuenta y cuatro millas que 
tiene de Sevilla á Bonanza , solo había, hace cua­
tro meses , tres bajos; de los cuales dos . apenas lo 
ernn , y el tercero llamado de los Gordales, era 
el único que á baja mar impedía el paso á las em­
barcaciones de mucho porte. Este bajo de resultas 
de los obras que ha hecho en él la Compañía del 
Guadalquivir, ya no existe, y con estt motivo te­
nemos la satisfacción de haber visto que la espe-
ríeucio ha confirmado la teoría científica con que 
ha sitio ditíjida esta obra. Y como aquella es la 
única antorcha que debe servir de guia en mate­
rias tan importantes, vemos con gusto que el sis­
tema de canalización del rio , empezado en esta 
obra, y que sucesivamente ¡remos continuando 
hasta el canal l'eriiandino , es el único que quita 
radicalmente la causa de los bajos, sin que por 
esto neguemos que los medios mecánicos de pon­
tones , sean ó no de vapor, sirvan occideutal-
mente para acelerar el electo positivo que dan los 
de construcción, adoptados ya en Europa, y nun­
ca usndtrs en nuestros ríos hasta la presente. 

La compañía del Guadalquivir jomas ha hos­
tilizado á la Hética. A l contrario. Invitó amistosa­
mente á sus principales tocios para que se uniesen 
ti ella en beneficio de esta provincia. No lo tuvie­
ron por conveniente , y á [tesar de eso, hemos per­
mitido que cu nuestro mismo Muelle de T i lana, 
y con nuestro cabria , se haya armado la Draga, 
cuando se ¡imuieiaba ni publico que su objeto era 
la limpia del Guadalquivir, como si nosotros no 
tuviéramos este encargo. 

Otra de las equivocaciones que se notan en el 
es presado número de lo REVISTA , es suponer que 
el come-icio vo á ganar cuatro millones , que aho­
ra pierde en los gastos de alijo y desalijo de los bu­
ques que se quedan eli la Horcado. Este cálculo 
se funda . por lo que hemos visto en otro escrito, 
cu que el movimiento de comercio del rio es de 
I.^Sa.ooo quintales. Concederemos que este sea el 
muvi miento espresado ; pero debe entenderse de los 
buques que llegan al Muelle de esto ciudad que no 
tienen tales gastos de alijo rri desnlijo. El de los 
que se quedan en la floreada es tan insignificante 
en comparación de los que llegan á Sevilla , que 
no creemos debían fijar la otctieion en la escala de 
las ventajas que se prometen al público por este 
respecto. 

Por lo demás es inútil estampar el primitivo 
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plinde arbitrios de la compartía, pues nunca lle­
gó á tener efecto , y casi todo fue , ó modificado, 
ó anulado por el Gobierno, Jamas heinu» solicita­
do arbitrio! que directa ó ¡''directamentenos die­
sen el privilegio esclusivo de la navegación del 
vapor, como seria el de diez reales par cada pa-
sagero. No queremos privilegios esclusivos en per­
juicio de ninguna corporación ni paiticular. 

Bastane,tas lijeras indicaciones por ahora. F.n 
un escrito mas detallado demostraremos palpable­
mente, si la compañía tiene ó no títulos ó la gra­
titud de esta Provincia. No es el menor el de ha­
ber unidu como un puente la culta y siempre be­
nemérita Cádiz con la ínclita y celeluada Sevilla, 
'comunicándose ambas en pocas horas, por medio 
de la navegación del vapor. 

Somos ile V V . , Señores redactores, con la mas 
distinguida consideración, sus atentos y seguros ser­
vicióles q. s. m. b. , 

L O S D I R E C T O R E S DE L A C O M P A . Ñ L Y 

D E L G U A D A L Q U I V I R . 

M A M L Ó P E Z C E P E H O . M A X I : B A T O . 

T E A T R O D E L l i l L O N . 
PALTATAS.Vll COZ¿A i 

Urania original de ü. Jote Di'iz, representado 
á oenejicio del ó'r. Sarramian. 

Abunda de tal suerte la historia de la edad me­
dia en sucesos estraños y caprichosos y ta pcisoua-
gcs. que tendí ¡amo: hoy dia por ideales y fantás­
ticos, sino atestiguasen las crónicas su existencia, 
que no ha faltado quien llegue a creer y afirmar 
en esta época de paradojas en que vivimos*', que 
no ha menester el autor de no d:ama histórico de 
imaginación, ni aun apenas d o ingenio. Los 
acontecimientos ¡nicle,antes , los desenlace, im­
previstos, las pasiones terribles, los cantetrn.-» 
dramáticos todo se encuentra , según estos críticos, 
en la historia. Como su tenga tino suficiente para 
escoger, las tradiciones y Ijs crónicas supinan la» 
veces de la fantasia ; los espectadores aplaudirán 
un drama cujo verdadero autor fué Dios, y cuyo 
jirimer teatro fué el mundo. 

Esta teoría literalia que no invculamo» ahora 
a nuestro placel pata tefutaila cu argüida , esta 
teoría que hemos encontrad.' en algunos escritos 
de critica contemporánea, e» una icoiíu falsa y 
absurda. Si nos faltasen otras pruebas que esponer, 
nos bastaría con el di ama que analizamos en el 
presente artículo. 

Un Pirata que llega á ser Pontífice delacrís-
tiandad , un Papa que mucre en los brazo» tic dos 
mugetes , de dos hermana! que á poilin le aman, 
no es ciertamente un personoge vulgar; y ai basta,e lo 
Imprevisto, lo extraordinario , Jo maravilloso para 
causar en el teatro ti <?.-lq qne el outoi üiauia-
ticn apetece , Baila, o CoZZa seria un eseelente 
drama. La historia su dejar du sef cierta, era 

de por si inverosímil : el autor ha querido dejarla 
airas. Hay con efecto cu la concepción valentía, 
atievimieuto : mas aun, temeridad. 

Examinemos 11 ejecución. 
La escena puva dorante . I primer oeloenCé-

rígo : en una de esa» ¡«las de lu Ciccia , llenasde 
perfumes, de piratas y de 'socsín —La elección es 
escclcule : el lugar el ile suyo pintoresco , y como 
ahora se suele decir , rom unico : pcio era necesa­
rio huir de un escollo '-eligí,.sisiuio : tasto por lo 
menos para el amor .le un di ama coin • pudieran 
scil i los del mar .Vinil ico paio los háleles tju» 
s u i.- .u aquellos mares, l ' e t t e . . . . . e n las descripcio­
nes al dominio de la poesía loica ; |>or otra parte, 
las rocas de una cosía , las rcl.quia. de una nave 
que peiecíó cu uu naufragio, ton el patrimonio 
de lui pintore» : el hombre de toltolo que escribe 
un drama lio debe abusar nunca de la habilidad 
del maquinista. Viene bien en el drama poner en 
movimiento las pasiones del corazón y no lo» re­
mo» de la» galera»: ni es 0|s>irtuiio describir las 
tiemeiidas leiiqiestudes del mar, ni las fragantes 
flores de la puntasela tino los afecto» del alma 
humana. 

E l autor tic Baltasar Coaano ba podido 6no 
ha querido huir dj ette riesgo , y a trueque da 
hacer alarde de t u b u t e n , ha escrito uu acto 
que, ti á algún genero de puctía pertenece, es ala 
poesia lírica. 

Clotilde y María aman con igual estremo, 
pero con distinto linage de amor, a H i l u m el Pi­
rata.—lia nacido In p.i.mti de Clotilde del mismo 
origen de donde suelen nacer l.u femeninas pa­
siones . d< la bcruiotura de Baltasar , y de tu rcn« 
dimiculo. 

Y» vi tus cabellos rubio* 
flotantes á la merced 
del ¡.upetii iso huracán, 
y en susm'uudas hallé 
Ululo amor, lan'a osadía... 

E l amor de Clotilde es un amor común lle­
no de temuta, de llantos y de celos. 

.Malla ti por lo incuoi la Mula del primer 
acto, no unía á Baltasar ¡ ama ul Pirula , durilo 
del mar, lurroi de las naciones, vencedor de 
cien bajeles y de cien icmpcsiadi•»• • -V antes que 
al pítala amaba al mar. 

l'ero ¿quién no olvida , quieo, 
desventuras y placeles, 
galantería, esquivez, 
cuando ese mar se levanta, 
y en agitado tropel 
sus agua» en monte» lleva 
sobre esa» roca» que ve», 
y el eco sotdu rinc fot ma 
y se escucha por do quier, 
y retumba pasoroso 
y cou estrepito?.... 

Maria accalda poco de los cabellos rubios que 
tenían prendada á su hermana , ni del amor de 
las n o . . . i i . - A i o . i . . el poder del mai, y admi-
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rara mai todnvio «1 hombre que arrostre «u fui ¡a 
v laica vencedur -le tan aventurada lucha. 

Esta Maiia, veidodcia bija «le lo» playa», idó­
latra del mar, enlusiu.lo de lo» hajele», de la» U)t-
mentat, de lo» naufragio» y de lo» piratas, es una 
creación atrevido y que no» ha parecido original 
por lo tiieiio» en el lealio. Deigiuciodomcnic el 
autor IUI hoce el menor uto de «u pensamiento 
que tci'emo» DOC feliz, en lo» acto» siguiente». Del 
»egumlo en adelante Maiia c» una muger enamo­
rado como otra cualquieia, adviiliéndo»e tonta 
inconsecuencia en »u carácter como en lo» dema» 
del di ama y no e» poco decir. 

Por lo'dema» I ..: ignoronte de lo pasión 
de Mai ia , disidió su corazón entre »u hojel y su 
Clotilde. 

Tu imagen candida y bella 

es en lo» mare» mi ettrclla. 
Tu uoinbie llevan la» olus 
del mar de Italia y ic elevan, 
y se «tienden y le llevan 
o la» playas etpafiolu». 

Pero un sueño csiraño , y al par bororoso y 
halngúcuo, ocobabadede»peilor. paia de-giocia de 
su amada, ¡déos de drscubelloda ambición en el pe­
cho del rendido Piiala. liallusor Cozzo ha visto 
en sueños un sepulcro que era el de »u Clotilde: 
•obic aquel túmulo un lelicio que le dio á cono­
cer la vanidad de lo» amores humano», y sobre su 
piopia cabeza lo Tiara de los Poiitiliecs.— Hollába­
se por seniora etilre»us cautivo» el Caidcmil Diá­
cono Olbon Cidotmn (el mismo que, si no note» in-
licl la memoiia , ligio mas adelante la Iglesia de 
Cristo, con el uumbic de Moilin V . ° ) a quien 
peidoiió la vida ¡y como le O J C K decir que hubia 
debido el capelo que tenia sobre tu cabeza al lus­
tre de tu familia, a la calidad de Dios, y a la 
bondad del Sanio Pudre, di-cunio ll.ilituar que 
siendo ilustre tu nacimiento j guinde para con él 
la calidad de Dios, puesto que le babiu pernotólo 
burlui con tu golcio el ímpetu de lo» viento» y la 
fuiio de lasóla») nada imposible ablandar la vo­
luntad del Sumo Puntillee , de quien disponia co­
mo él de do» gulernt pieñadi.» dejovo» tic (orien­
te y de escudo» de Europa : no era empresa su­
perior á tus lucí zas la de semaise en el Cóitcluve 
de los Coi dcnulcs , tanto mas cuino que nicarecian 
de altivez sus pensamientos, ni »u IUZOII de cultura 
y de estudios, ltesolv ió pues trocar lu espada de Pira­
ta , por el ca|>rlo ilo Cardenal y los bozales del 
mar pot la» inlilgas de lo» Concilios.— Clotilde, 
abandonada por el ambicioso coisario, buce pro­
pósito de venganza al ver partir su galera y mal­
dice.-.. 

el funesto Instante 
en que escuchó sus amores 
los preseas y las llores 
que le icgaló de amonte Etc. 

Han tioiiscurrido seis años desde el momento 
de esta maldición . cuando empieza el BJ ° ucto y 
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la escena paso en Bolonia , en los momentos de 
estorse verificando In elección del Pontífice que ha 
de suceder a Alejnndio V . 

Jamas se vló en mayor colímelo el mundo 
distiano que en nqueüa época , ni estavo mas á 
punto, lo triple corono de los Pupos, ton espela­
da y temida cuando ceñía las sierres de Ilude— 
brando, de perder el lustre y prestigio que le res­
taban. Era la época del cisma de Occidente noci­
do de la doble elección que hablan hecho los Cur-
denoles, colocando pi inicio sobre la silla de los 
Pontífices á un natural ile Ñapóles que se denomi­
nó Urbano, y luego á Roberto, hijo de un conde 
de Ginebra , que K llamó Clemente VII. 

Cada Papa tenia sus parciales: cada ano lan­
zaba contra su adversario los layos impotentes de 
la escomimion .- cadauno llamaba anttcriito á su 
competidor ; cado uno tenia ejérciloj que defen­
diesen su derecho y en teñidas y sangrientos ba­
tallas disputaban la posesión de la Santa Sede, co­
mo pudicinti la de un trono profano.—Ko pare­
cían ter cnióncc» la» pacífica» inspiraciones del 
1 s p i n i » S a i . t . , . sino los decretos tremendos del 
Dio» de las batallas, los que bobiaii de decidir en­
tre ambos competidores.=Baste recordar como sím­
bolo de aquellos tiempos, que servían de bande­
ra á ambo, ejércitos los llaves de San Pedro. 

A Urbano había sucedido en Roma el Carde­
nal Melioiati : los de Aviñon colocaron al Espa­
ñol Pedro de Luna en el purslo que había queda­
do vacante por mué ite de Clemente V I I : tri con­
siguieron los Cardenales del Concilio de Pisa coa 
la elección de Alejandio V. sino añadir uu ter­
cer competidor á los que te disputaban lo supre­
ma dignidad del Orbe eulólicO.="MuertO este úl­
timo Popa, dice un historiador, y dueños de Ro-
mn, los Cardenales, eligieron Pnpná Ilaltosar Coz­
zo , que habió sido corsario. ('} Eia tal la situación 
en que se hallaba Roma que necesitaba ile un Pon­
tífice teinejautc : mas había menester de uu solda­
do que de uu teólogo.'' 

Tul es la época que lio escojltlo el autor. ¿Cual 
era su intento? Si traspasando los limites del dra­
ma , y penen ando enei dominio de lo historia, 
ha quei ido darnos á conocer lo organización po­
lítica de la iglesia; mal argumento ha escogido. 
Mns le valiera haber puesto en i scena á uno de 
esos Pontífices que, usundo con libertad y energía 
del supremo podrí que tiene por cimiento las creen­
cias, mas tuerte mil vecesque el que scapolatati 
solo en la violencia y en las armas, han lanzado 
sus anatemas conti a los Reyes y contra las Nocío-

(*) E l autor de otro artículo sobre este mismo 
drama, publicado en uu periódico de esta ciudad, 
se inclina á mirar como invención del autor del 
dittino que fuese Baltasar Cozzo corsario antes de 
ser Pontífice. Cualquiera que sta la exatitud his­
tórica de este hecho , que no tratamos de poner 
en claro , es indudable que lo refiere algún his­
toriador. 
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nes, ejerciendo en nombre de la civilización y en 
beneficio de la unidad Europea, una dictadura, ente 
los solistas lian calumniado y Cjue los historiado­
res comienzan al presente á estimar y á Irendecir. 

Pero si era su objeto juntar v describir el cisma 
religioso, en esta época de cismas políticos, bien 
hubiera hecho en darnos á conocer las podones y 
los intereses que teman dividido, á los Cardenales, 
bien hubiera hecho en ponerd manifiesto las mi­
ras que se proponían cada uñarle las Naciones de 
aquella iqroca, representadas en el Conclave | i o r los 
Prelados, bien hubiese hecho en cqilícnr los in­
convenientes y 'teligros á que la confusión de la 
dignidad Puntíllela, con el jiixler y las atribuciones 
jroliticas , hubo de dar otígen. 

De todas suer tes no hubiera escrito un drama 
hubiese puesto la historia eu diálogos, como otros 
tantos escritores ¡ pero aun cuando de esta clase, 
b u l l i r í a jiodido tener algún méiito su obra. 

Y eu los limites mismos ibrl drama, una vez 
rscojido su argumento , y apesar de las dificulta-
de. Inmensa, que habían de resultar de poner eu 
escena al (jefe Sujircmo de la Iglesia , no le hu-
bieta estado mal , ya que no le arredran las d ¡ -
hcultades , describir la situación , las pasiones r 
los jieitsamientos de un hombre que. p i un con­
junto estraño de circunstancias, se viese colocado 
a su vejez en la silla de San Pedro, dcs|i íes de 
haber pasado los años de su juventud entre los cor­
sarios de los mares en Giecia. Pouer en npjdcion 
los hábitos del pirata , con las ¡deas del Pontífice, 
la temeridad del uno con la prudencia del otro 
,1 recuerdo de los pasados tiempos con los peligro» 
presentes , los escollos del mar con las intrigas 
ije los Concilios. Es tal y tan numerosa la diferen­
cia de las situaciones , tan pocos pimío» de contac­
to tienen que ni aun nlcanzam n a concebir como 
se pudiera dar cima á tan ardua y dificultosa era-
presa. No bastaba el tálenlo, ata necesaiiu genio. 

Durante algunos momentos nos ha puiecido 
que era esta la idea concebida por el autor, pero 
-qué i elación licúen con e.te jinqnsilo los amo­
res de las dos hermanas, ni las tentativas reite­
radas que hace Clotilde de vengar-* , ni la conju­
ración que estalla en el leicer ocio, ni el cuadro 
de la Si Atina, ni liada du cuanto Ocuriicsc en el 
drama a escepclon de un corto uúiiici o de escena».' 

Baltasar Cozza ve realizado su sueño y coro­
nadas sus sienes con la l iara : pero Clotilde , tan 
solicita de su venganza , como el de los miras de 
tu ambición, le ameniza cu lo, miitnos momento, 
etique ve logrados sus deseos , intenta después 
nsesinaile y consigne amotinar contra él al pueblo, 
ó. por lo menos unmciilui- su exasperación y subi­
ría. María enamorada de distinta manera \ ayu­
dada del fiel Genaro y del page Lulu , busca con 
ansiedad en uno de los cuodio, de lo cap II i Six-
tinu nn resorte que, hallado y puesto en mos ¡míen­
lo , pio|>orcioiia al ocr-i guidu 1'iinuüce un medio de 
huir, de la venganza da su, enemigo-* 

Kesueuan las voces de los amotinados inien-
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t roí busco el resorte Mario , y lo» espectadores, que 
temen jsor la vida del protagonista , observan con 
ansiedad y con impaciencia cada uno de lo» mo­
vimientos de sus manos. Pero no es esta Impacien­
cia jior cierto lo que puede lisongear ni autor de 
una obra literario : ni »on de esta es|>rele los ver­
daderos y propios resortes de los drama». 

El Concillo de Constanza ib-pone á I! .linar 
Cozza : el Eui|ierodor Segismundo d.i ordene» de 
aprisionarle, y la vengativa Clotilde, tierna y 
comjiasiva por esto vez , favorece »u fuga. 

N'ndn décimo» del quinto o c l i i , durnnte el 
cual »e rrduce la ncciondel drama . a la muerte del 
procngoiiisln , amado basto »u ultimo suspiro por 
las dos hermanas con el mismo amor que en 
Cérígo. 

Alguno» pensamientos nuevo» y bt ¡liantes he­
mos ene,soltado entre otro» micho, vulgares ó fal­
sos: alguno, vetsrn cadencioso» y sonoros, al lado 
de otio» descuidado» y duro»: alguna» vece» es 
nervioso, y ojsoriuuo el etlilo ; otra» llojo , débil y 
afee lado. 

Sirvan como muestra délos mejores versos del 
drama los siguientes : 

Ge/iaro=¿ltecui-d.-i¡t á Baltasar 
lid iriiaib) con sus gala», 
y los cabello» rizados, 
y su nombre de pirata, 
arrojando á vuestros pies 
tirmiii i v perlas y bandas 
de cien naciones vencidas 
en cien galera» ganada» 
con la fuerza de I U brazo 
eu empresas temeraria»? 

¿Kccnrdni» i Daltator 
eu la br¡llame embajada 
de ¡Ñapóles, abrumado 
de h o .;. , y de alabanzas, 
ser el piimrm en la corte, 
el n i . > mirado en la» zambras 
y fe»teju» y taraot 
por »u np «ture y »n» gracia» , 
y venir ditpuet amante 
eu busca de una mirada 
de vitestrnt ojo», t l .- í b-

Otros veer» decae el estilo. Insta el ponto de 
notarte pu-i ¡lidade» semejantes a las «¡guíente». 

ünl íWí -^Baltasar!!! 
I).illui /r=Tengo muclioen que pensar. 

De la ejecución no delw quejarse el público: 
el actor Montano sujo ser Pirata , ser Cardenal y 
ser Pa j i i i . Pocas vece» nos hn iigrml.ido tanto. Me­
mo» encontrado á la Señora llei timidez no poco 
curada de lo afectación que era «u principal de­
fecto. Lulu, Genaro , y hasta el Caulenal Oihon 
Colonna etc estuvieron a la altura del di ama. J J . 
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